
De nuevo en Tercera, el club hace un llamamiento a la población. Se 
necesitan socios, patrocinadores, apoyo institucional. Se crea una Junta 
Gestora, de manera que Carlos Monferrer y Miguel Sanz, anteriores 
presidentes, aportarán su experiencia junto a los incansables Ballesteros, 
Poblador, Sancho y Tejero, entre otros. En el banquillo sigue Celiméndiz, y la
plantilla sufre algún retoque de calidad. Se lamenta la baja de Pilarín Sancho, 
ya octogenaria, debilitada por la enfermedad, a la que despediremos para 

siempre en febrero de 
2008. Las cosas no 
saldrán conforme a lo 
deseado. Ni siquiera el 
equipo podrá disponer 
gran parte de la 
temporada de su terreno 
de juego, en obras. A 
pesar del empujón final, 
se pierde la categoría y se 
cierra un ciclo exitoso. 

De nuevo en Preferente, Monferrer asume la presidencia y ficha como 
técnico a un exjugador, Antonio Ortiz. El buen inicio es solo un espejismo, 
porque el equipo se desmorona y llega al último tercio de liga en puestos de 
descenso. Ortiz es sustituido por José Callén, que realizará en poco tiempo un 
magnífico trabajo, acabando la liga en novena posición. Repetirá al año 
siguiente y volverá a cumplir con nota (5º). Jóvenes promesas locales, como 
Mario y Planas, aumentan la raquítica presencia caspolina en el equipo (sólo 
Manrique). Tras Callén, asume la batuta su segundo, Tomás Leciñena. Sus 
aspiraciones son máximas, pero el equipo se va diluyendo sin remedio. Acaba 
dimitiendo. Su sustituto, Ricardo Civera, esta vez no tendrá tiempo ni 
mimbres para salvar una nave a la deriva. Vuelta a la Primera Regional. Y lo 
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Temporada 2009-10. Tras una temporada para olvidar, 
el CD Caspe desciende a Primera Regional. Lo peor 
estaba por venir.


